DOMINGO XVI /A

               Libro de la Sabiduría 12, 13. 16-19

 
Fuera de ti, no hay otro d ¡os al cuidado de todo, ante quien tengas que justificar tu sentencia. Tu poder es el principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a los que dudan de tu poder total, y reprimes la audacia de los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes hacer cuanto quieres. Obrando así, enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento. 

 

 

                   SALMO RESPONSORIAL   85, 5-6. 9-10. 15-16a (R.: 5a)

                         R/. Tú, Señor, eres bueno y clemente.

             Tú, Señor, eres bueno y clemente,/  rico en misericordia con los que te invocan. / Señor, 

             escucha mi oración,/  atiende a la voz de mi súplica. R.

 

             Todos los pueblos vendrán / a postrarse en tu presencia, Señor; / bendecirán tu nombre:/  

            «Grande eres tú, y haces maravillas;/  tú eres el único Dios.» R.

 

  Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, / lento a la cólera, rico en piedad y leal,/ 
  mírame, ten compasión de mí. R 
      Carta primera de S.  Pablo a los Romanos 8, 26-27

 Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.
Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los santos es según Dios. 
 EVANGELIO     San Mateo 13, 24-43

En aquel tiempo, Jesús propuso otra- parábola a la gente: El reino de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces fueron los criados a decirle al amo:  Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña? Él les dijo: Un enemigo lo ha hecho.
Los criados le preguntaron: ¿Quieres que vayamos a recogerla?
Pero él les respondió:  No, que, al arrancar la cizaña, podríais arrancar también el trigo. dejadlos crecer juntos hasta la siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores:  Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero.               Les propuso esta otra parábola: El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas, y vienen los pájaros a anidar en sus ramas. 

Les dijo otra parábola: El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, y basta para que todo fermente.

Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les exponía nada. 

Así se cumplió el oráculo del profeta: Abriré mi boca diciendo parábolas, anunciaré lo secreto desde la fundación del mundo. 

Luego dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: Acláranos la parábola de la cizaña en el campo. 
Él les contestó: El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles. 

Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será al fin del tiempo: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y arrancarán de su reino a todos los corruptores y malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga.  

 
                                                     COMENTARIO
“Cuando Dios creó el Mundo vio que era bueno. ¿Qué dirá ahora?” (George Bernard Shaw).

1. En este mundo nuestro en el que vivimos, no todo es bueno, ni todo es malo. Se parece en mucho a lo que Jesús pretende enseñarnos en la parábola del trigo y de la cizaña (Mt.13,24-30). 
+ Hay gente buena, quizá más de lo que creemos, y hay cizaña, semilla mala que corroe y echa a perder nuestra sociedad. 
+ Hay gente con un gran corazón que por donde pasa, sabe respetar, servir y amar a los demás, y hay también mucha gente de corazón de piedra, llena de odio y maldad.
+ Hay mucha gente responsable, honrada y leal, y mucha gente corrupta e irresponsable.
+ hay mucha gente que está siempre dada gratuitamente al servicio de los demás, y otra mucha gente egoísta que sólo piensa en ser servido.
+ Hay mucha gente que lucha sin cansarse por hacer una sociedad más justa y fraterna, y otra mucha gente incapaz de mover un dedo en beneficio de los otros.
+ Hay mucha gente pacífica y respetuosa con todos, y otra mucha gente violenta que pretende imponerse por encima de los demás a costa de lo que sea.
EL TRIGO Y LA CIZAÑA ES UNA REALIDAD DENTRO DE ESTE MUNDO EN EL QUE VIVIMOS. Como dice el refrán: “El bien y el mal andan revueltos en un costal.”

2.- Sin embargo, Jesús, en la parábola del trigo y de la cizaña, nos alerta para que no nos convirtamos en jueces de los demás y mucho menos en gente que condena a los demás, mientras nosotros nos creemos los buenos y los santos. El poeta romano Publio Siro decía que “pronto se arrepiente el que juzga apresuradamente.”
- Cuando quienes se sentían los buenos, le preguntaron a Jesús, ¿Señor, no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?... ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?” (Mt.13,27-28), Jesús les dijo: “Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega” (Mt.13,30).
- Esto es lo que pretendían Santiago y Juan cuando, al pasar por tierra de samaritanos, malos según ellos, dijeron a Jesús que les prendiera fuego a todos; pero Jesús les reprendió, nos dice San Lucas (Lc.9,54-55).
- Esta misma actitud era también la que tenían aquellos que querían condenar a la mujer adúltera y Jesús tuvo que decirles: “El que no tenga pecado, que le tire la primera piedra” (Jn.8,7). 
Y es que:
+ Nadie es quién para señalar con el dedo a los demás y condenarlos.
+ Nadie es quién para creerse el bueno y condenar a los demás porque se cree mejor que nadie. Como nos dice Jesús: “No juzguéis, para que no seáis juzgados… ¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?” (Mt.7,1-3).
Señalamos con demasiada facilidad los defectos ajenos y fácilmente pasamos desapercibidos los propios. Don Miguel de Cervantes recogía en su gran obra el Quijote ese dicho que es una pura verdad: “Dijo la sartén al cazo: no me toques que me tiznas.”
+ El único juez de todo hombre es Dios; sólo Él conoce el corazón de todos los hombres y es de ahí de donde surge lo bueno o lo malo (Mt.15,18-20); por eso, dice Jesús al final de la parábola: “Al tiempo de la siega, diré a los segadores: “Recoged primero la cizaña y atadla a las gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero.” (Mt.13,30). 
Como muy bien decía la Madre Teresa de Calcuta: “Si tú juzgas a la gente, no tienes tiempo para amarla.”
Se cuenta que una vez un sacerdote preguntaba a unos niños: "Si todas las personas buenas fueran negras y todas las blancas fueran malas, ¿de qué color seríais vosotros?
Cada uno de los niños iba escogiendo el color blanco o negro, según la opinión que tenían de sí mismos. De pronto, una niña se levantó y dijo: "Padre, yo tendría la piel a rayas." 
ESTA ES LA VERDAD: TODOS TENEMOS LA PIEL A RAYAS.
+ Nadie puede convertirse en juez y condenador del otro. Como decía el escritor inglés Thomas Browne: “Nadie puede censurar o condenar a otro, porque nadie conoce perfectamente al otro.” 
+ Todos somos algo de trigo y algo de cizaña; por eso, la enseñanza de Jesús a ser tolerantes y a tratarnos mutuamente con más delicadeza y respeto. 
Como decía la reina Margarita de Valois: “La intolerancia es más dañina y peligrosa que cualquier epidemia.”

Lecturas Domingo 16º del Tiempo Ordinario - Ciclo C

Lectura del libro del Génesis (18,1-10a):

En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista y vio a tres hombres en pie frente a él.
Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se prosternó en tierra, diciendo: «Señor, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis pasado junto a vuestro siervo.»
Contestaron: «Bien, haz lo que dices.» 
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: «Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz una hogaza.» 
Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo guisase en seguida. Tomó también cuajada, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba en pie bajo el árbol, ellos comieron. 
Después le dijeron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?»
Contestó: «Aquí, en la tienda.» 
Añadió uno: «Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo.» 

 

Salmo 14,2-3ab.3cd-4ab.5 

R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?

El que procede honradamente 
y practica la justicia, 
el que tiene intenciones leales 
y no calumnia con su lengua. R/.

El que no hace mal a su prójimo 
ni difama al vecino, 
el que considera despreciable al impío 
y honra a los que temen al Señor. R/.

El que no presta dinero a usura 
ni acepta soborno contra el inocente. 
El que así obra nunca fallará. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (1,24-28):

Ahora me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado ministro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el misterio que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha revelado a sus santos. A éstos ha querido Dios dar a conocer la gloria y riqueza que este misterio encierra para los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la esperanza de la gloria. Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con todos los recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez en su vida en Cristo. 


Lectura del santo evangelio según san Lucas (10, 38-42):

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana llamada Maria, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: «Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.»

                                                        COMENTARIO

 

Jesús entra solo en una aldea y se dirige a una casa donde encuentra a dos hermanas a las que quiere mucho. La presencia de su amigo Jesús va a provocar en las mujeres dos reacciones muy diferentes. María, seguramente la hermana más joven, lo deja todo y se queda «sentada a los pies del Señor». Su única preocupación es escucharle, atenta, acogiendo su Palabra y alimentándose de su enseñanza. La reacción de Marta es diferente. Desde que ha llegado Jesús, no hace otra cosa que prepara cosas para atenderlo debidamente. Lucas la describe agobiada por múltiples ocupaciones. Desbordada por la situación y dolida con su hermana, expone su queja a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano».Jesús no pierde la paz. Responde a Marta:«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor y no se la quitarán».

Jesús no critica el servicio de Marta. ¿Cómo lo va a hacer si él mismo está enseñando a todos con su ejemplo a vivir acogiendo, sirviendo y ayudando a los demás? Lo que critica es su modo de trabajar de manera nerviosa, bajo la presión de demasiadas ocupaciones. No trata de contraponer la vida contemplativa y activa, personalizadas en las dos hermanas, sino de inculcar que cuando el Señor pasa hay que acogerlo como hace Marta, y que cuando habla hay que escucharlo como lo hace Maria.
Este pasaje es catequético: trata de resaltar que una cosa es necesaria: la Escucha de la Palabra," busca primero el Reino de Dios y su justicia y  lo demás se te dará por añadidura" –María es modelo de discípulo, que escucha primero a su Maestro.Este es el prototipo del cristiano.Mientras Marta se está preocupando de los preparativos para recibir al huésped, se olvida de lo esencial, del huésped. María sí que se centra en lo principal: la persona de Jesús.
En la Iglesia hay muchas Martas y Marías, y nosotros tenemos algo de las dos. Imitamos a Marta, cuando todo lo basamos en programaciones y en estrategias pastorales, a base de planes elaborados en papeles sobre la mesa y nos olvidamos de escuchar a Jesús en horas de oración. Marta para muchos significa pluriempleo y ocupaciones que apenas nos dejan tiempo para la oración; María, sin embargo, está en la Escucha de la Palabra que ha de traducirse luego en obras- La oración es la palanca que eleva nuestras vidas hasta Dios para descubrir lo que quiere Dios de cada uno de nosotros en particular, y del mundo en general en el surco de nuestra vida diaria.

Podíamos decir que Marta y María son dos personajes que, en cristiano, tienen que hacerse “UNO”: servir escuchando y escuchar sirviendo. 
La escritora Joanna Weaver tiene un libro titulado “cómo tener un corazón de María en un mundo de Marta”, y en él, como el mismo título lo insinúa, viene a decirnos que lo propio de la Iglesia, de cada uno de los cristianos, es saber conjugar las dos posturas: tener las manos de Marta y el corazón de María.
- Una Iglesia que hace muchas cosas, como Marta, pero se olvida de escuchar la Palabra de Jesús fácilmente cae en un activismo - Una Iglesia que se esconde entre las paredes del templo pendiente sólo de sus cultos religiosos y de sus rezos, seguro que se desvía del evangelio de Jesús que es evangelio para transformar la vida social.- La Iglesia y cada uno de nosotros tiene que “tener el corazón de María en un mundo de Marta”. O como dice el refrán: “A Dios rogando y con el mazo dando.”

